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En el siglo XVIII don José Antonio de Villaseñor y
Sánchez escribió Theatro Americano. Descripción
general de los reynos y provincias de la Nueva Es-
paña y sus jurisdicciones, y después dio a conocer
el Suplemento al Theatro Americano. La Ciudad de
México en 1755. Sus dos escritos son interesantísi-
mos, pues nos dan amplia información acerca de
cómo era la Nueva España en aquellos años.

Villaseñor fue colegial de San Ildefonso, en la
capital novohispana, contador general en Azo-
gues (1741) y cosmógrafo del reino de Nueva Es-
paña. En 1733 compuso Pantómetra matemática
combinatoria de las leyes de la plata de toda ley,
en 1750 fue autor de un plano de la ciudad de
México, y en 1756 de Matemático cómputo de
los astros.1

Uno de los aspectos importantes con los que
nos ilustra Villaseñor y Sánchez es el que trata de
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los hospitales; uno de ellos, el del Amor de Dios u
hospital de Nuestra Señora de las Angustias, era
mantenido con el noveno y medio que se separaba
de las rentas decimales conforme a la erección, y
en él se curaban todos los enfermos del morbo gá-
lico, también llamado sífilis o bubas, para cuya
asistencia estaban todas las oficinas de prepara-
ción, unión y curación de los enfermos.2

Villaseñor también nos da a conocer que en el
convento de San Francisco, del que era tal su mag-
nificencia, en el interior de su cementerio había cin-
co templos. Uno de ellos dedicado para el Orden
tercero, tan magnífico como bien adornado con las
limosnas de la hermandad tercera, y que habían
construido su hospital junto a la toma general o caja
de agua de los arcos en la calle de Tacuba.3

Al tratar acerca de la Casa Profesa, en donde más
tarde se coronaría como Emperador del Imperio
Mexicano don Agustín de Iturbide, nos da noticia
de tres congregaciones, una de ellas la del Salvador,
cuyo celo cuidaba del hospital de las mujeres de-
mentes o Casa del Salvador, situado en la calle de la
Canoa, instituto fundado gracias a José Sáyago.5

Más adelante nuestro autor dice que el colegio
Máximo de San Pedro y San Pablo, a más del ejerci-
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cio espiritual, esta congregación tiene el de la cari-
dad, socorriendo a los hospitales del lugar vistiendo
cada año de un todo a los dementes del hospital de
San Hipólito Mártir, llamado Casa de los Locos.6

Es mencionado en este trabajo San Andrés,7 que
años más adelante se transformaría en hospital y,
al iniciarse el siglo XX, en 1905, daría paso al
Hospital General de México.

Don José Antonio narra que casi al principio de la
calzada que sale de la ciudad para Tacuba está el
convento principal de San Juan de Dios, eximio
maestro de la caridad, y que las enfermerías de su
hospital eran muy capaces, en las que eran recibidos
todos los enfermos que acudían a buscar el remedio
a sus dolencias como a la fuente de la curación; dice
que esta casa tenía dos enfermerías para hombres y
otra para mujeres con total independencia y separa-
ción, siendo la asistencia de las enfermas por muje-
res puestas a la discreción del prelado superior cuida-
dosas, limpias, caritativas y maduras, para que con
este descuido pudieran los religiosos ocuparse de la
asistencia y curación de los hombres.8

Al dirigirse hacia el oriente de la Ciudad de
México, a corta distancia de sus extramuros, se en-
contraba otro convento, el de San Lázaro, cuyo hos-
pital estaba destinado para la curación y el recogi-
miento de los leprosos, que en aquel entonces eran
incurables, y que, por esta razón y por lo pestilente
de su dolencia, eran cuidados por los religiosos de
San Juan de Dios.9 En la actualidad solamente per-
siste parte de la iglesia de este nosocomio.

Regresando hacia el poniente, a orillas de la cal-
zada de Tacuba, caso fuera de la ciudad, estaba el
convento de los religiosos de la caridad dedicado
a San Hipólito Mártir (mencionado líneas arriba).
Adjunto a éste se encontraba el Hospital de los Lo-
cos, fundado por Bernardino Álvarez, natural de
Utrera, en donde con gran paciencia y tolerancia
eran asistidos los enfermos. Al escribir Villaseñor
su obra nos señala que pasaban de 80 los pacien-
tes que se hallaban en aquel estado de demencia, y
que era cosa notable el que todos los lugares del
reino enviaban a este hospital aquellos locos que
no podían tolerar, sujetar ni atender.10

Y en el centro de la ciudad, inmediato a la Casa
Profesa de la Compañía, la religión de la caridad
de San Hipólito tenía otro establecimiento, el Hos-

pital del Espíritu Santo, en donde entre los enfer-
mos de padecimientos comunes también curaban a
los dementes que las contraían en San Hipólito.11

En la calle de Tacuba, inmediato al colegio de
San Andrés, los religiosos betlemitas tenían un
hospital de convalecientes; este edificio alberga en
la actualidad al Museo de Economía.12

Yendo nuevamente hacia el oriente se llegaba a
la Santísima Trinidad, en donde se encontraba el
hospital para la curación de las enfermedades de
los eclesiásticos pobres, en especial los dementes,
en el que se les atendía con caridad y el celo de la
congregación de San Pedro los curaba.13 En nues-
tros días, el templo de la Santísima, cuya fachada
muestra una belleza única de la arquitectura barro-
ca, nuevamente se puede admirar, pues los pues-
tos ambulantes y el olvido y desinterés de las auto-
ridades habían mermado la belleza de nuestro
Centro Histórico y  parece ser que han sido cosa
del pasado. ¡Ojalá!

Al avanzar hacia el sur, en los límites de la anti-
gua Ciudad de México, podemos aún observar las
ruinas del hospital y templo de San Antonio Abad,
destinado para los enfermos de la enfermedad lla-
mada Fuego de San Antón, que el autor señala que
procedía del desenfrenamiento del morbo gálico.
Villaseñor añade que hay pocos enfermos de este
mal en la ciudad, y que en esos años el templo era
de los más primitivos, de fábrica tosca y techumbre
de vigas, y que el hospital, por arruinado, estaba so-
licitando su reedificación a costa de limosnas.14

Y este interesante libro, Suplemento al Theatro
Americano, al referirse a la Real Universidad, nos
hace saber que la ilustraban 23 cátedras, en donde
se cursaban las escuelas liberales, las seis de sagra-
da teología que eran: prima, vísperas, escrituras,
Santo Tomas, Escoto y Suárez; cinco cátedras de
cánones que son: prima, vísperas, decreto, Institu-
ta y clementinas; dos de leyes: prima y vísperas;
cuatro de medicina que son: prima, vísperas, méto-
do y cirugía; una cátedra de retórica y otra de ma-
temáticas; dos de filosofía: propiedad y temporal;
con dos de lengua, una de mexicana y otra de oto-
mí, cuyas aulas circulaban los patios de la Real
Universidad.15

El Tribunal de la Universidad estaba formado
por su rector, dos consiliarios doctores, uno de
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teología y otro de cánones, y otros dos bachilleres
con el secretario, bedeles y porteros, que eran el
cuerpo del claustro que llamaban menor, de la si-
guiente forma: rector, cancelar, cinco consiliarios
doctores, alternando en la primera consiliatura un
teólogo y un eclesiástico legista; otra era indife-
rente para juristas eclesiásticos o seculares; otra
era de los maestros de Santo Domingo, San Agus-
tín y la Merced; la cuarta de médico doctor; la
quinta de un maestro en artes que no tuviera grado
mayor y tres bachilleres; teólogo, jurista y médico
que pasaran de veinte años.15

En cuanto a la vigilancia en la práctica médico-
quirúrgica, el protomedicato juzgaba y tenía juris-
dicción sobre las causas de oficios y exámenes
de todos los médicos, cirujanos y flebotomianos
(sangradores). Se componía de tres doctores,
siendo el presidente del Tribunal el catedrático de
prima de medicina y los otros dos el doctor deca-
no de la Facultad y el catedrático de vísperas.
Autorizaba sus determinaciones un secretario que
tenía el Tribunal, y para las causas que ocurrieran
a él tenía sus ministros y demás oficiales que los
completaban.16

Un punto más, no menos interesante, incluido
en este libro es el dedicado a las fuentes y los ma-
nantiales, al decir que a una legua de distancia ha-
cia el oriente de la Ciudad de México se encontra-
ban las aguas de un peñol, en donde se nacía un
ojo de agua tan caliente que se hacia intolerable al
contacto, pero que la industria había conducido
“por tarjeas el agua, que así sale ferviente a otros
placeres”, en donde con más temperatura podía lo-
grarse que sirvieran de baños saludables para la
fortificación de los nervios, calentar los huesos de
los cuerpos enfermos de frialdad, conseguir sudor
copioso entrando en ellos, ya que se había experi-
mentado notable utilidad a la salud. El agua había

sido sometida ya a experimentos médicos, recono-
ciendo su naturaleza sulfúrea.17

Y narra Villaseñor que hacia el poniente se en-
contraba la casa que fue habitación del venerable
siervo de Dios Gregorio López, “insigne en sus
virtudes, principalmente en el de la caridad, donde
floreció en el trato de varios sacerdotes venera-
bles”, y en donde escribió obras de medicina hos-
pitalaria, ejerciéndose en la curación de los indios
de la consagración de Santa Fe, fundada por don
Vasco de Quiroga, obispo de Michoacán.18

Esta obra literaria es una joya de nuestra produc-
ción mexicana emanada de la Colonia, que fue abun-
dante en hombres con una gran erudición, segura-
mente conseguida en los colegios jesuitas, que fue-
ron un semillero de gente de bien, y que nos legaron
a la posteridad obras de reflexión, en las que supie-
ron plasmar la riqueza de la tierra novohispana.
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